Alternativas para su aplicación en el proceso de enseñanza-aprendizaje
Principales causas que limitan el desarrollo de la competencia literaria de los lectores-alumnos .

Actualmente, la enseñanza de la literatura  se propone enfrentar a los alumnos con las propias obras literarias por lo que se hace imprescindible la lectura para que sean capaces de hacer análisis cada vez más independientes, críticos y profundos. Es conocido por todos que la enseñanza media superior se ha esforzado por elevar la calidad del proceso de enseñanza – aprendizaje  a planos superiores y en realidad en estos últimos años exhibe resultados positivos en los diferentes indicadores, sin embargo, en lo relacionado con el desarrollo de la competencia literaria de los estudiantes existen dificultades, pues no se han alcanzado los resultados que se precisan en el programa de este nivel, lo cual obedece a determinadas causas entre las que se pueden citar:

· El inadecuado proceder metodológico por parte de la mayoría de los profesores, durante la clase, pues la estrategia que se aplica generalmente, tiende a que el docente sea el ponente principal, el que más habla en la clase, no aprovechándose la potencialidad del escolar para la búsqueda por sí mismo del conocimiento y no se prevén acciones que conlleven al alumno al análisis lógico del pensamiento; el  profesor no siempre considera que para que el alumno pueda construir textos orales o escritos él tiene que autoprepararse, nutrirse de estrategias explicadas por su profesor y del conocimiento previo sobre las diferentes temáticas y obras que serán objeto de estudio, para lograr entonces que el alumno interactué en la conversación, en el análisis, si tenemos en cuenta que estos dos términos mencionados anteriormente en una actividad cognoscitiva se caracterizan por expresar el pensamiento por medio de palabras y constituyen el acto de comunicación humana por excelencia; es dar y recibir ideas, criterios, valoraciones, emitir juicios, puntos de vista, por lo que es necesario que el escolar posea los saberes necesarios que le permitan ese acto comunicativo. Se habla de lo vivido, de lo oído, de lo experimentado. Generalmente no se garantiza la fase principal (la preparatoria) y por lógica los alumnos no pueden construir sus textos. Es de suponer que el profesor opta entonces por exponer sus juicios, valoraciones y no garantiza entonces cómo enseñar a los alumnos a comunicarse a través de los textos orales o escritos. Por otro lado la forma de corregir los errores de contenido y de forma de expresión es en su mayoría incorrecta, se señalan en el momento que el alumno está haciendo uso de la palabra o escribiendo su texto sin preparación previa, sin tener en cuenta el grado de error o defecto, así como las características del alumno en particular; estas correcciones tienden a inhibir al alumno, le cortan el estímulo, la espontaneidad, la fluidez en sus ideas y lo afectan desde el punto de vista psíquico, pues el temor a equivocarse hace que el alumno trate de callar cualquier idea o juicio valorativo que pueda ser sancionado o criticado. El error como resultado negativo inhibe el  desarrollo de las habilidades comunicativas y discursivas. Saturnino de la Torre, al respecto expresó:

"El alumno prefiere estar callado antes de "meter la pata", el miedo a equivocarse, por lo que supone de descrédito social y desvaloración personal debería ser superado, puesto que se convierte en una rémola y en una coerción interior infecunda". (19)

· inadecuado seguimiento al diagnóstico. Es un logro que todos los profesores apliquen este método, pero no siempre se le da seguimiento que permita encauzar el proceso docente – educativo,  atendiendo a la diversidad del grupo con un enfoque personológico requerido,  ofreciendo  niveles de ayuda y graduando las acciones de los escolares que presentan diferentes niveles de asimilación, incluyendo los talentos como los de más bajo rendimiento. No se tienen en cuenta las prácticas o experiencias comunicativas socioculturales a partir de las cuales el receptor interpreta el significado según su cultura e ideología, desconociendo entonces que no todos los receptores interpretan un texto de igual forma pues esto depende de ciertos factores que no son coincidentes en todas las personas por igual.

· Por último hay que señalar que no se diagnostican los intereses literarios y comunicativos de los escolares ni se contextualizan. No se aprovecha el potencial cognoscitivo que posee el alumno de su experiencia, de su entorno, del contexto más cercano a él y a partir de lo vivido y experimentado, por ello se deben abordar las obras, los temas y luego tratar otros conocidos para ellos, lo que se le hará más difícil sin una previa preparación. Para lograr este propósito debe partir del  contexto, de lo conocido, de lo más cercano al alumno, que para él tiene gran significación y luego explorar lo desconocido, solo así él aplicará su saber y se sentirá motivado en cada actividad, desarrollándose entonces su competencia literaria.

Para que la escuela pueda contribuir al desarrollo de la competencia literaria debe partir de la esfera motivacional, potenciar el conocimiento y las habilidades de cómo hacerlo en los diferentes contextos de actuación en que se enfrenta el alumno, requiere de un adecuado proceder metodológico donde el escolar sea el centro de atención y se valoren las particularidades intelectuales para su tratamiento adecuado.

2.1.1 Evolución y desarrollo de la competencia literaria: percepción y producción crítica de textos en los   programas de  Español-Literatura en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

El programa de la asignatura Español – Literatura  ocupa un lugar principal dentro de los planes de estudio de las diferentes enseñanzas , contribuye al desarrollo de la capacidad de comunicación en forma oral y escrita, a la formación de un lector inteligente que sea capaz de percibir cada vez mejor la riqueza de la obra literaria y favorecer el perfeccionamiento de las habilidades idiomáticas, especialmente las comunicativas.

. 

A partir del análisis realizado, que fundamenta esta investigación se observó, el estudio de la literatura como manifestación del arte, que refleja la realidad  a través de imágenes artísticas y con principios estéticos, se estudian obras literarias que exponen la vida social, económica y política, de diferentes sociedades, se explica el lenguaje, desde sus diferentes dimensiones: semántico, léxico, y estilístico, se hacen análisis literarios que conducen, al desarrollo de las habilidades de lectura, expresión oral y escrita y  queda claro la relación dialéctica entre: Lectura, Español y Literatura. No obstante no se aprecia, una forma coherente, organizada, y necesaria de las estrategias de aprendizaje que conduzcan a elevar el nivel de competencia literaria: percepción y producción crítica de textos. 

.

 El tratamiento a la producción y percepción crítica de textos, siguió siendo reducido, ya que la práctica escolar y en opinión del autor de este trabajo continuaron prevaleciendo las ideas, criterios, juicios y valoraciones del profesor y no existían las respuestas personales, valorativas de los alumnos, que propiciaran desarrollar sus capacidades de forma oral o escrita para producir textos  con sus opiniones, valoraciones y juicios críticos por lo que la literatura, perdía de esta forma, su esencia creadora. 

Los textos literarios, en las aulas ,  no se analizan  a través de una  lectura completa y solo se utilizan en su análisis fragmentos y pasajes, para dar respuestas a determinados ejercicios. Se pierden  entonces los valores éticos y estéticos, que propician el adentrarse en una obra literaria.    

Desde la experiencia del autor , en la búsqueda de la información sobre la Competencia Literaria y su evolución observó`

: 

· El trabajo con el libro de texto.

· La restricción y selección de las obras literarias.

· Un análisis literario más funcional.

· Trabajo, en las clases con las habilidades básicas de la  lengua.

Hay que destacar, y lo digo desde mi modesta contribución al proceso de enseñanza-aprendizaje del Español-Literatura, que el profesor debe trabajar  la diversidad de tareas desde la enseñanza de la lengua y la literatura, con el profundo conocimiento de las ciencias lingüísticas y literaria, con el empleo de métodos activos ,clases variadas y dinámicas que permitan  que el alumno disfrute y se enfrente a la literatura, conozca y utilice su lengua, siempre de una manera más creadora. 
Como ha sido puesto de relieve por varios autores (Monereo, 1990; Nisbet y Shucksmith, 1987; Palincsar y Brown, 1984; Pozo, 1990), son diversas las descripciones de estrategias existentes en la literatura. Además de que en  dichas clasificaciones  se suelen observar discrepancias, lo que a veces es considerado una estrategia, otras es una técnica, presentar listados de estrategias tiene el peligro de convertir lo que es un medio en un fin de la enseñanza en sí mismo. Es fundamental que estemos de acuerdo en que lo que queremos no son estudiantes que posean amplios repertorios de estrategias adecuadas para la comprensión del texto.

Por otra parte, los listados pueden hacer caer en la tentación de enseñar las  estrategias no como tales estrategias, sino como técnicas o procedimientos de nivel inferior como de hecho ocurre ya en diversas propuestas, es decir, como procedimientos que detallan y prescriben lo que debe constituir el  curso de una acción, en este caso de lectura. Ya hemos establecido que las estrategias son otra cosa, y como tal tendremos que enseñarlas, si no queremos que su potencialidad se diluya. Por ello es más inteligente pensar en aquello que deben posibilitar las distintas estrategias que se utilizan cuando se lee y que habrá que tener en cuenta a la hora de enseñar. Los autores Palincsar y Brown (1984) sugieren que las actividades cognitivas que deben ser activadas o fomentadas mediante las estrategias son las que describo a continuación. Precisamos las cuestiones que plantean o deberían plantearle al lector, cuya respuesta es necesaria para comprender lo que se lee:

1. Comprender los propósitos explícitos e implícitos de la lectura.

Equivaldría a responder a las preguntas:

a) ¿Qué tengo que leer?

b) ¿Por qué? Para qué tengo que leerlo?

2. Activar y aportar a la lectura los conocimientos previos pertinentes para el contenido que se trate.

 a) ¿Qué sé yo acerca del contenido del texto?

 b) ¿Qué sé acerca de contenidos afines que me puedan ser útiles?

 c) ¿Qué otras cosas sé que puedan ayudarme: acerca del autor, del género, del tipo de textos ?

3.  Dirigir la atención a lo que resulta fundamental en detrimento de  lo que puede parecer trivial (en función de los propósitos que uno persigue); ver punto 1. 

a) ¿Cuál es la información esencial que el texto proporciona y que es necesaria para lograr mi objetivo de lectura?

b) ¿Qué informaciones puedo considerar poco relevantes, por su redundancia, por ser de detalle, por ser poco pertinentes para el propósito que persigo?

4. Evaluar la consistencia interna del contenido que expresa el texto y su compatibilidad con el conocimiento previo, y con lo que dicta el sentido común. 

a) ¿Tiene sentido este texto ?

b) ¿Presentan coherencia las ideas que en él se expresan?

c) ¿Discrepa abiertamente de lo que yo pienso, aunque sigue una estructura argumental lógica?

d) ¿Se entiende lo que quiere expresar?

e) ¿Qué dificultades plantea?

5.  Comprobar continuamente si la comprensión tiene lugar mediante la revisión y recapitulación periódica y la autointerrogación.

a) ¿Qué se pretendía explicar en este párrafo – apartado, capítulo?

b) ¿Cuál es la idea fundamental que extraigo de aquí?

c) ¿Puedo reconstruir el hilo delos argumentos expuestos?

d) ¿Puedo reconstruir las ideas contenidas en los principales apartados?

e) ¿Tengo una comprensión adecuada delos mismos?

6. Elaborar y probar inferencias de diversos tipos, como interpretaciones, hipótesis y predicciones y conclusiones.

a) ¿Cuál podrá ser el final de esta novela?

b) ¿Qué sugeriría yo para solucionar el problema que aquí se plantea?

c) ¿Cuál podría ser –tentativamente– el   significado de esta palabra que me resulta desconocida?

d) ¿Qué le puede ocurrir a este personaje?, etc.

Las estrategias que explicaremos son las siguientes:

1. Las que permiten dotarse de objetivos de lectura y actualizar los conocimientos previos relevantes (previas a la lectura / durante ella).

2. Las que permiten establecer inferencia de distinto tipo, revisar y comprobar la propia comprensión mientras se lee y toma decisiones adecuadas ante errores o fallos en la comprensión (durante la lectura).

3. Las dirigidas a recapitular el contenido, a resumirlo y a extender el conocimiento que mediante la lectura se ha obtenido (durante la lectura / después de ella).

En realidad, es en cierto modo artificioso establecer la clasificación anterior, porque las estrategias aparecen integradas en el curso del proceso de lectura (por ejemplo establecer predicciones; construir la idea principal; apartar el conocimiento previo). Sin embargo, a pesar de estas limitaciones, creemos que el hecho de estudiar de este modo las diversas estrategias nos permitirá, por una parte, poner énfasis en la idea de que la enseñanza de la lectura puede y debe tener lugar en todas sus fases (antes, durante, después), y que restringir la labor del profesor a una de esas fases, es adoptar una visión limitada de la lectura y de lo que puede hacerse para  ayudar a los estudiantes. 

Por otra parte, organizar de este modo la exposición contribuye a poner de relieve que no existe ninguna contradicción en postular la enseñanza de estrategias de lectura y a la vez sostener la idea de un lector activo, que construye sus propios significados y que es capaz de utilizarlos de forma competente y autónoma. Como ocurre con todos los contenidos de la enseñanza, también aquí se puede y se debe enseñar lo que se ha de construir.

1) Las que permiten dotarse de objetivos de lectura y actualizar los conocimientos previos relevantes (previas a la lectura / durante ella).

a) Dar alguna información general sobre lo que se va a leer: se trata no tanto de explicar el contenido como de indicarle a los alumnos su temática, intentando que puedan relacionarla con aspectos de su experiencia previa por ejemplo, si va a leer un texto relacionado con el trabajo agrícola, el profesor puede aprovecharse del hecho de que buena parte de sus alumnos habrán desarrollado actividades de este tipo. Informar a los alumnos sobre el tipo de texto o superestructura textual que van a leer es también un medio de proporcionarles conocimientos que le van a resultar útiles a su tarea, deben saber que van a leer un cuento, un texto expositivo para situarlos ante la lectura, orientarles si se trata de un contenido real o de ficción. AI combinar esta información con los requerimientos, objetivos que se pretenden de la lectura, el alumno lector posee antes de iniciarla, un esquema o plan de lectura que le dice qué tiene que hacer con ella y qué sabe él y qué no sabe acerca de lo que va a leer.

b) Ayudar a los alumnos a fijarse en determinados aspectos del texto que pueden activar su conocimiento previo. Aunque variara mucho en función del texto que se trate de leer, el maestro puede hacer ver a los estudiantes que las ilustraciones, cuando acompañan a la escritura, los títulos, los subtítulos, las enumeraciones, los subrayados, los cambios de letra, palabras clave, son aspectos que le ayudarán a saber.

c) Animar a los alumnos a que expresen lo que conocen sobre el tema. Se trata aquí de sustituir la explicación del profesor que se proponía en el punto 1 por la de los alumnos. Esta explicación será tanto mas útil cuanto más habituales sean en la clase las actividades que se proponen 1 y 2, que funcionarán como modelo para la actuación delos estudiantes.

La discusión sobre las aportaciones de los alumnos es uno delos mejores medios para actualizar su conocimiento previo, pero advertimos que hay que conducirla acertadamente para evitar desviar la temática o aspectos principales de la lectura y no cansar a los alumnos y proporcionarles organizadores claros.

2) Las que permiten establecer inferencia de distinto tipo, revisar y comprobar la propia comprensión mientras se lee y tomar decisiones adecuadas ante errores o fallos en la comprensión  (durante la lectura).

a) Para que el lector sea efectivamente un lector activo que comprende lo que lee es necesario que pueda hacer algunas predicciones ante el texto que tiene delante. Estas predicciones, anticipaciones, como se las quiera llamar, deben encontrar verificación en el texto bien ser sustituidas por otras. Cuando la encuentran, la información del texto se integra en los conocimientos del lector y se va produciendo la comprensión.

b) Plantearse preguntas sobre lo que se ha leído, se trata de que el alumno sea un lector activo que construye una interpretación del texto a medida que lo lee. Son tareas de lectura compartida, en ellas, el profesor y los alumnos asumen unas veces uno y otras veces la responsabilidad de organizar la tarea de lectura y de implicar a los demás en ella. Es una enseñanza recíproca donde existen tareas de manera simultánea, donde el maestro demuestra el modelo seguido por él y los alumnos desarrollan progresivamente las actividades.

c) El profesor y los alumnos leen en silencio o en voz alta un texto, o una porción del texto. Tras la lectura, el profesor conduce a los alumnos a través de la estrategia planificada. Primero, se encarga de hacer un resumen de lo leído para el grupo y solicita su acuerdo. Puede pedir aclaraciones o explicaciones sobre determinadas dudas que plantea el texto. Más tarde formula a los estudiantes una o algunas preguntas cuya respuesta hace necesaria la lectura. Tras esta actividad, establece sus predicciones sobre lo que queda por leer, reiniciándose de este modo el ciclo, leer, resumir, solicitar aclaraciones, predecir, esta vez a cargo de otra responsable o moderador.

En las tareas de lectura compartida, resumir se entiende como exponer sucintamente lo leído. Clarificar dudas se refiere a comprobar, preguntándose uno mismo, si se comprendió el texto. Con el autocuestionario se pretende que los alumnos aprendan a formular preguntas pertinentes para el texto de que se trate. La predicción consiste en establecer hipótesis ajustadas y razonables sobre lo que va a encontrarse en el texto, apoyándose para ello en la interpretación que se va construyendo sobre lo que ya se leyó y sobre el bagaje de conocimientos y experiencias del lector.

Lo recomendable no es seguir una secuencia .fija y estática tal cual, sino adaptarla a las diferentes situaciones de lectura, a los alumnos que participan en ella y a los objetivos que la presiden. No es suficiente con explicar las estrategias; es necesario ponerlas en práctica, comprendiendo su utilidad. Las actividades de lectura compartida, deben permitir el traspaso de la responsabilidad y el control de la tarea de lectura de manos del profesor a manos del alumno.

4. Las dirigidas a recapitular el contenido, a resumirlo y a extender el conocimiento que mediante la lectura se ha obtenido (durante la lectura / después de ella).

a) Elaborar preguntas de respuesta literal. Preguntas cuya respuesta se encuentra literal y directamente en el texto; la misma formulación de la pregunta ofrece una pista real al lector para localizar las respuestas. El éxito en las respuestas, no es criterio suficiente para decidir que se ha comprendido el texto pues el lector encuentra la respuesta construida; además, el tipo mismo de interrogante obliga a centrarse en aspectos puntuales, de detalle (en el nivel inferior de la jerarquía de que hablaba Van Dijk) este tipo de preguntas es muy poco real en las situaciones habituales de lectura, no suelen planteárselas los estudiantes cuando leen, ni son frecuentes plantearlas cuando alguien lee para otros o relatan el contenido de algo que han leído. Por esa razón no debe ser el único tipo de preguntas que se formulen a los alumnos cuando hayan leído y es importante que su uso se restrinja a situaciones que tengan algún sentido plantearlas.

Los otros dos tipos de preguntas presentan diferencias sustanciales con la de respuesta literal que acabamos de explicar. En ambos casos se requiere que 

los estudiantes relacionen informaciones del texto, efectúen inferencias y en las de elaboración personal que emitan un juicio critico, opinión o aporten conocimientos relacionados con el contenido del texto, pero que apelen a su bagaje cognitivo más amplio.  Aunque de distinta manera, podríamos decir que obligan a poseer una representación del significado del texto para poder ser respondidas. Es necesario reflexionar en la utilidad de las estrategias explicadas al considerar a estas como un proceso compartido entre el profesor y los alumnos y que la enseñanza de estas sea significativamente comprendida. Diversificar situaciones de tal modo que permitan que tanto el profesor como los alumnos hagan sus aportaciones, que puedan compartir los objetivos que con la lectura se pretenden conseguir, pero sin olvidar que esto requiere que el propio profesor enseñe su proceso a los alumnos, es una condición para que estos puedan asumir aquel papel activo que se necesita para desarrollar en ellos la competencia literaria.
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El proceso seguido en la investigación garantiza el poder elaborar una propuesta metodológica constituida sobre la base de un modelo pedagógico de carácter teórico funcional en que puede considerarse como una de las vías en la búsqueda de solucionar el cómo estimular el desarrollo de la competencia literaria: percepción y producción crítica de textos en los alumnos  a través de la enseñanza – aprendizaje  en la Asignatura Español Literatura.

Este modelo se expresa y explica como respuesta a las exigencias que debe  alcanzar el alumno al concluir los distintos niveles en cuanto a la percepción y producción de textos, partiendo del dominio del contenido sobre los temas objeto de estudio, manifestándose con claridad, precisión, coherencia, fluidez, expresividad, independencia valorativa, destacándose como cuestión esencial en los programas de esta materia y la lectura, tanto por sus valores intrínsecos como por su función comunicativa, fuente de conocimiento, de información, desarrollo del lenguaje y el pensamiento, poniendo de relieve que leer es comprender y que comprender es ante todo un proceso de construcción de significados acerca del texto que se pretende comprender. Es un proceso que implica activamente al lector, en la medida en que la comprensión que realiza no es un derivado de la recitación del contenido de que se trata. Por ello, es imprescindible que el lector encuentre sentido efectuar el esfuerzo cognitivo que supone leer, y para qué va a leer, y para qué va a hacerlo, exige además disponer de recursos, conocimiento previo relevante, confianza en las propias posibilidades como lector, disponibilidad de ayuda necesaria, estrategias organizadas, que permitan  abordar la tarea con garantías de éxito; exige también que se sienta motivado y que su interés se mantenga a lo largo de la lectura. Cuando esas condiciones, en algún grado, se encuentran presentes y si el texto se deja podemos afirmar que, en algún grado también, el lector podrá comprenderlo. Hemos explicado hasta ahora lo que es leer y lo que es comprender, así como las condiciones necesarias para que el lector pueda construir una interpretación critica acerca del texto. Hasta este momento hemos centrado nuestra atención en lo que sería el resultado de aprender a leer, pero debemos tener en cuenta otros problemas que podíamos resumir en tres palabras: leer para aprender. Por lo anteriormente expuesto nos referiremos a la explicación del aprendizaje que subyace en la concepción constructivista del aprendizaje escolar y de la enseñanza (Coll, 1990) puesto que es ese el marco de referencia psicológico para la educación escolar que compartimos, es decir, el que nos permite identificar problemas y encontrar para ellos vías de solución. En la explicación constructivista se adopta y se .interpreta el concepto de aprendizaje significativo acuñado por Ausubel (1963). Aprender algo equivale a formarse una representación, un modelo propio de aquello que se presenta como objeto de aprendizaje, implica poder atribuirle significado al contenido en cuestión, en un proceso que conduce a una construcción personal, subjetiva, de algo que existe objetivamente. Ese  proceso remite a la posibilidad de relacionar de una forma no arbitraria y sustantiva lo que ya se sabe y lo que se pretende aprender.  

El trabajo con las estrategias dirigidas a desarrollar la competencia literaria debe tener en cuenta que el estudiante disponga de conocimiento previo relevante, que le permita comprender e integrar la información que encuentre, tomando como presupuesto lo que Ausubel llama "signifitcatividad psicológica" y que esta información posea un cierto grado de claridad y coherencia tomando también como fundamento la definición "signifitcatividad lógica" explicada por Ausubel. El profesor debe trabajar con estas condiciones que no significarán nada si no trabaja con la disponibilidad del estudiante para desentrañar la información, para  discernir lo esencial de lo necesario para establecer el mayor numero posible de relaciones.

Es evidente que para lograr esa disponibilidad, necesita encontrarse y explicar al estudiante, el sentido y las razones por las cuales debe leer un texto, o sea se debe saber para qué lo lee, encontrarse motivado para esa actlvldad concreta.

El proceso descrito requiere una actividad mental constructiva muy intensa. A la experiencia emocional gratificante asociada a aprender y que es a la vez causa y efecto de la motivación intrínseca, se añade el hecho de que cuando aprendemos significativamente se produce la memorización comprensiva, por el proceso de integración de la nueva información en la red de esquemas de conocimiento. Dicha memorización, distinta a la memoria mecánica, hace que la posibilidad de utilizar el conocimiento integrado, su funcionalidad, para la resolución de problemas prácticos, entre los que cabe resaltar el seguir aprendiendo, sea muy elevado. Aunque el tema de aprendizaje significativo ha sido tratado de una forma bastante sumaria basta para dar cuenta de las vinculaciones que existen entre comprender y aprender y para explicar el vínculo que se establece entre aprender a leer y leer para aprender. Cuando leer implica comprender, leer deviene un instrumento útil para leer significativamente. Cuando un lector comprende lo que lee, está aprendiendo, en la medida en que su lectura le informa, le permite acercarse al mundo de significados de un autor y le ofrece nuevas perspectivas u opiniones sobre determinados aspectos. La lectura los acerca a la cultura, o mejor a múltiples culturas y, en ese sentido, siempre es una contribución esencial a la cultura propia del lector. Podríamos decir tal vez que en la lectura se da un proceso de aprendizaje no intencionado, incluso cuando los objetivos del lector poseen otras características: leer por placer. Por otra parte, en una variedad de contextos y situaciones se lee con la finalidad clara de aprender. No solo cambian los objetivos que presiden la lectura, sino que realmente los textos que sirven a dicha finalidad presentan unas características especificas, estructura expositiva; y la tarea, unos requerimientos claros, entre ellos controlar y frecuentemente demostrar que se ha aprendido. Desde nuestro punto de vista y por la explicación dada, la comprensión implica la presencia de un lector activo que procesa la información que lee, relacionándola con la que ya se poseía y modificando esta como consecuencia de su actividad con lo que en mayor o menor grado siempre se aprende mediante la lectura, no se debe olvidar que cuando se lee para aprender, se pone en marcha una serie de estrategias cuya función es asegurar este objetivo.

Esto nos explica que si enseñamos a los alumnos a leer comprensivamente y aprender a partir de la lectura, le estamos facilitando que aprenda a aprender, es decir, que puede aprender de forma autónoma en una multiplicidad de situaciones.

Las estrategias que se explicarán una vez estructuradas y validadas se  pueden convertir en una guía para la acción pedagógica del maestro favoreciendo en especial el desarrollo de la competencia literaria y  garantizando un entrenamiento constante del alumno en el que aún, bajo la  dirección y orientación del maestro, logra establecer en el trabajo sus intereses y necesidades mas genuinas.

El papel del profesor es más democrático, facilita las vías de ejecución, deja  de subestimar las posibilidades del alumno, permitiendo que el alumno, asuma un rol protagónico en las acciones que ejecuta hasta alcanzar el objetivo final, percibir y construir textos críticos para elevar su competencia literaria.

La  estrategia didáctica se sustenta en el enfoque comunicativo de la enseñanza literaria, pues se aplica a un conjunto de técnicas para que los educandos adquieran determinadas capacidades educativas, donde el maestro es guía o facilitador del proceso de aprendizaje.

En la zona de desarrollo próximo, definida como la distancia existente entre el desarrollo real del escolar, expresado en forma autónoma y el nivel de desarrollo potencial que puede alcanzar, con ayuda delos demás.

El aprendizaje significativo a partir de los intereses de los escolares, y de los conocimientos que poseen, construye de forma cooperada el conocimiento, lo amplía, lo enriquece y lo aplica a otras situaciones de forma independiente, lo que favorecerá la construcción de textos críticos de forma significativa.
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